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Un tiempo convulso...
El nacimiento de Giovanni Melchior
Bosco tendrá lugar prácticamente en
los albores de la Restauración en 1815. 

Desde agosto de ese año, Juanito
transcurrirá su infancia en la colina de
I Becchi ajeno a todos los cambios
históricos ocurridos tras las guerras
napoleónicas. 

No se había cumplido ni siquiera dos
meses desde que se logró exiliar
definitivamente a Napoleón a la isla
de Santa Elena, cuando en el seno de
una humilde familia piamontesa nacía
Juanito. Tras la victoria el liberalismo
propugnaba la unificación de estados
como  el  de  Italia, pero  el  Congreso

concluido en Viena en el 1815 hizo
oídos sordos a esto, y en el
restablecimiento de las fronteras
europeas dividió Italia en 10 estados. 

La colina de I Becchi estaba situada
en el pueblo de Morialdo, una
pequeña demarcación del municipio
de Castelnuovo, a unos 10 km de
Chieri, una de las ciudades
importantes del Reino de Cerdeña, a
unos 12 km de la capital, Turín. 

La Restauración había puesto al rey
Víctor Manuel I de Saboya al frente de
unos territorios entre los que se
encontraba el Piamonte.  



Nací el día
consagrado a la

Asunción de María
al cielo del año

1815. 
MEMORIAS DEL ORATORIO



Margarita Occhiena
M A D R E  

Nació el 1 de abril de 1788 en Capriglio.
Se casó con Francisco a sus 24 años. Tras
su muerte cinco años más tarde quedará
viuda con sus dos hijos, su hijastro Antonio
y su suegra. Se trasladará al Oratorio el
25 de noviembre de 1846 donde
transcurrirán los últimos 10 años de su vida
entregada a los muchachos de Valdocco.  

Francisco Bosco
P A D R E

Nació el 4 de febrero de 1784 en
Castelnuovo. Trabajó en el caserío
Biglione con su familia. A los 20 años, tras
la marcha de sus hermanos y muerte de
su padre, se quedó solo al frente de la
finca. Un año más tarde se casaría con su
primera mujer. Tras enviudar se casó con
Margarita Occhiena, con la que tuvo a
José y Juan. Murió el 11 de Mayo de 1817,
con 33 años.   

Antonio y José
H E R M A N A S T R O  Y  H E R M A N O  

Francisco Bosco tuvo en su primer
matrimonio a Antonio y Teresa, esta
última murió. Con Margarita Occhiena
tuvo a José Luis y Juan Melchor.  

Margarita Zucca
A B U E L A  

Se casó con Felipe Antonio Bosco con el
que tuvo seis hijos, entre ellos el padre de
Don Bosco. Tras la muerte de éste vivió en
I Becchi hasta su muerte en 1826.



Al leer las memorias del Oratorio, escritas por Don Bosco entre 1873 y 1875, nos
encontramos la datación de su cumpleaños el 15 de Agosto de 1815. El Santo quiso
siempre celebrar el día de la Asunción de la Virgen y unir con la fiesta grande de la
madre del cielo este día.

Sin embargo, no será hasta después de su muerte que descubrirán la fecha de su
nacimiento en el registro de la parroquia de Castelnuovo donde se bautizó. La
costumbre de la época consistía en bautizar al neonato poco después de nacer. De
ahí que el día 17 de agosto fuese bautizado como Juan Melchor Bosco por el
Reverendo Padre José Festa. Las palabras del acta de su bautismo "ieri vespere
natus" situarían su nacimiento el día 16. 

El lugar del nacimiento es una disputa abierta. Por todos es conocida la famosa
casa de Don Bosco en la colina del Colle don Bosco que fue comprada por el padre  
el 17 de febrero de 1817, tres meses antes de morir. Tras esto, Margarita, la abuela y
sus tres hijos, se mudaron a la conocida casa. Aunque los primeros salesianos
pensaron en este lugar como el sitio del nacimiento del fundador, años después se
percataron de que en realidad había nacido en la casa Biglione, destruida en 1958
por los salesianos para la construcción del gran templo que se haya en su lugar. En
la iglesia inferior de la basílica se encuentra una reliquia de don Bosco que recuerda
el lugar del nacimiento.

Ieri vespere natus...



Si algo ha trascendido de la vida de Don
Bosco, sin duda es su Sueño de los
nueve años, que se fue repitiendo a lo
largo de su vida, pero que no será escrito
hasta la narración de su vida en las
Memorias del Oratorio entre 1873-1874.
De ahí que podamos suponer que el
sueño tuvo retoques posteriores.   

El sueño queda enmarcado en el contexto
de su pequeña casa de I Becchi, en un
terreno espacioso, como la ladera
cercana a la actual casa en la que
encontramos un pequeño monumento que
nos recuerda con un cuadro aquel sueño
donde un hombre vestido de blanco,
Jesús, le dice aquellas famosas palabras:
"No con golpes, sino con la mansedumbre
y la caridad". 

El segundo personaje que aparece es
María, representada con un manto
resplandeciente. Ella, agarrada de la
mano del muchacho le muestra el cambio
de aquellos niños a quien él golpeaba de
animales feroces a  mansos corderos. 

El sueño se cierra con la famosa frase de
la virgen: "A su tiempo lo comprenderás
todo", que se verá cumplido ochos meses
antes de su muerte en aquella última misa
celebrada en el Sacro Cuore de Roma
donde dirá: "Ella lo ha hecho todo".  

"Tuve un sueño que quedó
profundamente grabado en
mi mente para toda la vida". 



Si alguien ha pasado desapercibido
en la vida de don Bosco fue su primer
profesor: Giuseppe Lacqua. 
 
Don Bosco nos lo describe así en sus
memorias: ‘’Mi maestro era un
sacerdote muy piadoso [...] quien fue
muy amable conmigo, ocupándose con
mucho interés de mi instrucción y,
sobre todo, de mi educación
cristiana’’. 

En este contexto sitúa don Bosco por
primera vez la animadversión de su
hermano Antonio a que Juanito
estudiase. Tras un acuerdo con
Margarita, el joven Juan podrá estudiar
en la escuela de Capriglio en invierno
y trabajar durante el verano. 

El sueño estudiantil de Juanito duró
poco ya que su hermano Antonio se
oponía cada vez con más fuerza. 

No será hasta el invierno de 1828
cuando el Señor Moglia le dará
permiso para ir a clase con Cottino,
párroco de Moncucco, hasta su
encuentro con don Calosso. 

En esta época de claros
enfrentamientos con Antonio,
encontramos momentos tan
significativos como cotidianos que van
fraguando en Juanito la vocación a la
vida sacerdotal que encuentra su
ejemplo en el famoso sueño,
interpretado por su madre como la
posibilidad de su futuro sacerdotal. 



Con tan solo 10 años don Bosco ya era un líder respetado entre sus compañeros. Lo
que había comenzado siendo una lectura de libros clásicos, se fue convirtiendo
poco a poco en todo un espectáculo. En su aprendizaje en las ferias adquirió
habilidades de mago y saltimbanqui que lo acompañarán el resto de su vida. 

Existen pocos datos sobre este año, quizás ensombrecido por el sueño
probablemente acontecido durante el verano. Breves historias sobre su relación con
los pájaros aparecen ligadas a este año en las Memorias Biográficas. En una de
ellas, nos muestra una ocurrente y simpática escena de su infancia. En búsqueda de
un nido de moscones a Juan se le quedó el brazo encallado en el árbol y tuvo que
ser ayudado por dos hombres y su madre. El fatídico final de la familia de moscones
llevará a Juan a una gran lección. 

Otra enseñanza adquiere de su breve experiencia con un mirlo al que había cogido
mucho cariño, pero al que encontró muerto en la jaula al llegar un día a casa: Hizo

propósito de no apegar su corazón nunca más a ninguna cosa de esta tierra. Así lo

prometió y así lo cumplió, hasta que encontró en Chieri al joven Luis Comollo. 

Corría el año 1825...



Después de la muerte de su abuela, Juanito comenzó a prepararse para la primera
comunión. La datación en las memorias biográficas la sitúan en la pascua de 1826,
el 26 de marzo. Sin embargo, esto entra en incongruencia con la edad a la que se
dice que recibió la comunión. Don Bosco, que cumplía años el 15 de agosto, aún
tenía los diez en esa fecha. En las Memorias del Oratorio, don Bosco únicamente
hace referencia a que tenía once años cuando fue admitido a la comunión. Si
hacemos caso a esa referencia, entonces haría la comunión, como era costumbre,
en la pascua de ese año, exactamente el 15 de abril de 1827. 

Para comprender la importancia de este momento podemos remitirnos a las
palabras de su madre que Juan narra en sus memorias: 

La primera comunión

Querido hijo mío: éste es un día muy
grande para ti. Estoy persuadida de que
Dios ha tomado verdadera posesión de
tu corazón. Prométele que harás cuanto
puedas para conservarte bueno hasta
el fin de la vida. En lo sucesivo, comulga
con frecuencia, pero guárdate de hacer
sacrilegios. Dilo todo en confesión; sé
siempre obediente; ve de buen grado al
catecismo y a los sermones; mas, por
amor de Dios, huye como de la peste de
los que tienen malas conversaciones.



Desde 1827 a 1829, tras diversas discusiones con su hermano Antonio, Juan tiene que
marcharse a una casa de campo llamada Cámpora, cercana a Buttigliera, donde
permanecerá aproximadamente un año. En febrero de 1828 se traslada a
Moncucco, a la conocida granja Moglia donde hará labores de vaquero. 

Este periodo es desconocido para los historiadores, que se baten en una lucha difícil
por concretar más y mejor, no solo la datación, sino los acontecimientos de la vida
del santo durante este difícil tramo de su vida. 

Es curioso cómo don Bosco no habla de este periodo en sus memorias. De hecho
anticipará incluso el encuentro con don Calosso por error. A pesar de las diversas
opiniones de los estudiosos, lo cierto es que no tuvo que ser nada fácil para este
joven muchacho abandonar a su madre en un ambiente de continuas disputas con
su hermano Antonio. 

Dos años de servicio

La granja Moglia es uno de los nuevos lugares que el peregrino de la tierra
salesiana puede contemplar. En el año 2011 fue comprada la propiedad y fue
restaurada con ocasión del Bicentenario del Nacimiento de don Bosco en el
año 2015. 



Don Calosso se encontró con don Bosco en noviembre del año 1829, en la parroquia
de Buttigliera, donde más tarde haría su Confirmación. El famoso diálogo que tienen
nos muestra la temprana vocación sacerdotal que tuvo el joven Juanito y su gran
inteligencia. 

Desde que Margarita hablara con este anciano sacerdote, Juanito pudo asistir a
clases de italiano, primero, y latín, después, durante ese invierno, aunque eso no
eximirá al joven del trabajo en el campo.

Don Calosso fue el primero en preocuparse por la inquietud vocacional de don
Bosco. No será hasta dos meses antes de la repentina muerte del sacerdote que don
Bosco no estará con él durante todo el día.  Su muerte fue repentina, por una
hemorragia cerebral, el 21 de noviembre de 1830. Aunque dio a Juanito la llave de la
caja de su dinero, los sobrinos de Calosso se quedaron con él, rompiendo el sueño
que el chico tenía. 

"Conocí entonces el
significado de un guía fijo, un
amigo fiel del alma que hasta

entonces no había tenido.
Entre otras cosas, me prohibió
enseguida una penitencia que
yo acostumbraba a hacer por

ser desproporcionada a mi
edad". 

¿Quién fue don Juan Melchor Calosso?
Nació en Chieri en 1760 y estudió la licencia en teología en la Universidad de Turín.
Fue ordenado sacerdote a los 22 años. Tuvo una vida convulsa donde fue acusado
injustamente de inmoralidad. Por ello, abandonó su parroquia de Bruino y fue
pasando por diferentes parroquias (Mezzenile, Berzano San Pedro, Carignano y
Morialdo). En su último destino se encontró con don Bosco, en noviembre de 1829.
Su repentina muerte por hemorragia cerebral ocurrió en el año 21 de noviembre de
1830. 



Uno de los acontecimientos más importantes después de la muerte de don Calosso
es la división de la herencia del padre de don Bosco, que terminaba con todo el
período de discusiones con Antonio, que cumplió su mayoría de edad el 3 de febrero
de 1830. La conocida casita de I Becchi quedará dividida y las tierras serán
repartidas entre los tres hermanos: por un lado Antonio, y por otro José y Juan juntos. 

De este modo, Juanito quedará libre de la presión de su hermano, y podrá continuar
su camino hacia el sacerdocio. Durante este año Juanito va a la escuela de
Castelnuovo, aunque comienza más tarde, en diciembre, por la repentina muerte de
Calosso. Allí encontrará otro sacerdote de referencia, Don Virano, que tendrá que
marchar en el mes de abril, y será sustituido por don Nicolás Moglia, un sacerdote
mayor que tendrá problemas con Juan por considerarlo un "burro" en los estudios. 

La granja de Sussambrino será el nuevo lugar donde residirán su madre y su
hermano José, desde el invierno de 1830-31 hasta 1839. Aunque en un principio Juan
probablemente recorría los 2 km que van hasta allí para ir a la escuela, el invierno se
recrudeció y encontró un lugar con un sastre, Juan Roberto, con el que aprendió a
tocar el órgano y clavicordio, y a coser. Durante esta época, también aprendió a ser
herrero como aprendiz con Evasio Savio. 

El verano de 1831, antes de irse a la escuela secundaria de Chieri, lo pasará en la
Cascina Matta, la granja de Sussambrino, compaginando el tiempo con el estudio y
el trabajo con su hermano José, y encuentros con sus amigos José Turco y Lucía. 

De Castelnuovo a Chieri



El 4 de noviembre de 1831 marchó a Chieri con su amigo Juan Filippello.

El 4 de agosto de 1833 recibió el sacramento de la confirmación en Buttigliera.

Don Bosco narra en sus memorias la fundación de la Sociedad de la alegría.

En abril realizó el examen y fue aceptado para entrar en la orden franciscana.

En octubre de 1835 tomó el hábito clerical y entró en el seminario de Chieri.

El 5 de junio de 1841 fue ordenado sacerdote por monseñor Luis Fransoni. 

Durante este curso recibió las órdenes menores y el subdiaconado.

El 2 de abril de 1839 muere Luis Comollo, uno de los mejores amigos de Juan.

Los años en Chieri podemos dividirlos en dos etapas. La primera de ella es la
conocida como período en la escuela secundaria hasta 1835. Tras un período de
crisis y decisión vocacional se marcha al seminario, tomando la sotana el 25 de
octubre de 1835 hasta su ordenación sacerdotal el 5 de junio de 1841. 

Diez años en Chieri...

1831 1833

1832 1834

1835

1839

1840

1841

1841

El 3 de noviembre de 1841 entró en el Convitto eclesiástico para formarse.



Juanito acudió desde los 16 a los 20 años a la escuela secundaria de Chieri. Allí,
aunque entró con una edad bastante tardía, consiguió avanzar del sexto curso al
cuarto en menos de un año de mano de profesores como el teólogo Pugnetti, don
Eustachio Valimberti y Giuseppe Cima.

De esta etapa, anterior al seminario, hay que destacar sin duda la fundación de
Sociedad de la Alegría. Aunque él mismo la sitúa en 1832, en realidad sucedió un
año después. Don Bosco no era un chiquillo, sino que encabeza a sus 17 años una
Sociedad con dos reglas: 

Una de las características principales de esta época que es importante en su vida
es la capacidad que tiene para elegir a sus amigos de entre sus compañeros, a los
que califica de "buenos, indiferentes y malos". Entre los buenos, que formarán parte
de su Sociedad, encontramos a Guglielmo Garigliano, de Poirino, que acompañará
a don Bosco hasta años después de su ordenación sacerdotal, y Paolo Vittorio Braia,
de Chieri, que morirá joven. 

DON JOSÉ MALORIA

Quizás por la importancia que tuvieron en la vida de don Bosco grandes
acompañantes espirituales como Calosso y Cafasso, don José Maloria ha quedado
relegado a un segundo plano. Para don Bosco fue, según sus memorias, "la aventura
más afortunada" para él. Este canónigo fue uno de los pocos que aconsejó a don
Bosco desde joven a la confesión y frecuentar lo máximo posible la comunión.
Además, destaca por su bondad y por su gran ayuda ante los peligros morales a los 
 que Juanito podía tener acceso. 

Tenemos pocos datos sobre la Confirmación de don Bosco  que tendría lugar en
mismo curso en el que se fundó la Sociedad de la Alegría. El 4 de agosto, a punto
de celebrar su 18 cumpleaños, el arzobispo Antonio Gianotti lo confirmó en
Buttigliera, un pueblo que está a menos de 4 km de Castelnuovo. Es significativo
que este acontecimiento no fue tan siquiera mencionado en sus Memorias.   s

En la escuela secundaria

1º Todo miembro de la «Sociedad de la Alegría» debe evitar cualquier
conversación y acción que desdiga de un buen cristiano.
2º Exactitud en el cumplimiento de los deberes escolares y religiosos.



Si algo debemos destacar del año 1834 es la amistad que contrajo Juan con dos
jóvenes: el hebreo Jacob Leví (llamado Jonás en las Memorias del Oratorio) y
bautizado como Luigi Bolmida,  y Luigi Comollo, pocos años menores que don Bosco. 
Ambos son los únicos jóvenes amigos de don Bosco que aparecen de manera
pormenorizada en las Memorias del Oratorio, exceptuando Don Cafasso, cuatro
años mayor y otros compañeros citados brevemente. 

Jonás y Juan entablaron amistad desde que se conocieron en la librería de Elías.
Pasaban juntos muchos ratos libres en los cuales el hebreo empezó a ser instruido en
la religión católica por el propio Juan, hasta que fue bautizado el 10 de Agosto de
1834. Fue realmente una situación complicada, llegando a ser desheredado por la
propia familia. Resulta realmente graciosa, no menos exagerada, la descripción que
el propio don Bosco hace de la madre de Jonás en las Memorias: 

Tuerta, sorda, nariz abultada, casi sin dientes, labios muy gruesos, boca
torcida, de barbilla larga y puntiaguda y una voz que parecía el relincho de un
potro. Los hebreos la solían llamar la Maga Lili. 

En contraposición al misterio que guarda la vida de este amigo de don Bosco,
encontramos la vida del conocido Luigi (Luis) Comollo, sin duda muy significativa
para Juan, sobretodo a nivel espiritual y vocacional. Don Bosco no tardó en publicar,
cinco años más tarde, la que será su primera biografía, sobre este amigo con olor a
santidad. No tuvieron una relación muy larga, sin llegar a cinco años (desde
noviembre de 1834 a abril de 1839), pero fue sin duda el mejor amigo de su juventud.

Por todos es conocido el suceso ocurrido días después de la muerte. Tal como
habían acordado ambos, el que muriera antes debía avisar al otro. Y así ocurrió.
Como un sonido de carreta, narra don Bosco, una voz interrumpió aquella oscura
noche en tres ocasiones diciendo: "Bosco, me he salvado". 

El año de la amistad: 1834

BREVE BIOGRAFÍA DE LUIS COMOLLO 
Nació en Cinzano el 7 de abril de 1817. Desde que llegó Chieri en 1834 destacó
por su piedad y santidad. Murió el 2 de abril de 1839. Su tumba se encuentra en
la Iglesia de San Felipe de Chieri. 

https://es.wikipedia.org/wiki/7_de_abril
https://es.wikipedia.org/wiki/1817


CASA MARCHISIO (1831-33)

Durante sus dos primeros años en Chieri, don Bosco
vivirá en una de las habitaciones subalquiladas de Lucía
Pianta, viuda con un hijo llamado Giovanni Battista
Matta, al que don Bosco ayudará con los estudios. Sin
embargo, en noviembre de 1833 Lucía y su hijo regresan
a Castelnuovo. 

Residencia en Chieri

ESTABLO Y CAFFÈ PIANTA (1834)

Tras el período otoñal trabajando y durmiendo en el
establo de Miguel Cavallo, Juan consigue un trabajo en
una cafetería del hermano de Lucía, Giovanni Pianta,
que paga al joven con la manutención y un pequeño
hueco en la escalera donde dormía. 

SEMINARIO (1835-1841)

Residió allí desde su entrada el 30 de octubre de 1835
hasta el 26 de Mayo de 1841. En él fue definiendo su
idiosincrasia sacerdotal mediante su formación en
filosofía y teología, y en su relación con Dios y los
demás. 

AFFLICTIS LENTAE, CELERES GAUDENTIBUS HORAE
Del reloj solar que ocupa el lugar central de la fachada del patio interior del
seminario, que cita en latín Las horas pasan lentas para los afligidos, veloces para

los que están alegres, Juan entendió que su programa de vida debía ser "estar
siempre alegres". 

CASA DEL SASTRE TOMMASO CUMINO (Noviembre de 1834-1835)

Tras suspender la decisión de entrar al convento franciscano, don Cinzano, párroco
de Castelnuovo, le buscó un lugar junto al sastre Cumino, con el que vivirá durante el
curso. Primero en un sótano que había sido establo, y luego en otra habitación mejor. 



Don Maloria, del que hemos hablado anteriormente, no quiso implicarse en la
vocación de Juanito, del que era confesor, y por tanto, este tuvo que caminar solo y
decidió entrar en el Convento de Nuestra Señora de la Paz, de la Orden de los
Frailes Menores Franciscanos. 

Aunque don Bosco sitúa el suceso en 1835, después de haber conocido a Comollo en
noviembre de ese curso (1834), en realidad la investigación histórica del registro de
los postulantes sitúan la petición de ingreso en marzo de 1834 y el examen y
aceptación el 18 y 28 del mes siguiente. Aunque, como decía el registro, Juan
cumplía con todos los requisitos y la votación unánime de todos (habet requisita et

vota omnia), el discernimiento tuvo que durar más tiempo del que él mismo propone
en sus memorias, puesto que Comollo y su tío tuvieron mucho que ver en el
discernimiento, y Comollo no llegará a Chieri hasta ocho meses después de la carta
de petición. 

Arthur J. Lenti investiga con detenimiento todo el entramado de este discernimiento
llegando a la conclusión de que "la conversación con Comollo, que pensaba entrar
en el seminario, pudo acentuar la crisis y alentar más el sueño de los franciscanos".
Así, al igual que el sueño de los 9 años, don Bosco tuvo otro sueño que lo ayudará en
su resolución de no entrar al convento: 

"Me decidí a entrar en la
Orden Franciscana..."

Pocos días antes de la fecha fijada para el ingreso, tuve uno de los sueños
más extraños. Creí ver una multitud de aquellos religiosos con los hábitos
rotos, corriendo en sentido contrario los unos de los otros. Uno de ellos vino a
decirme: «Tú buscas la paz, pero no la encontrarás aquí. Observa la actitud
de tus hermanos. Dios te prepara otro lugar, otra mies» (MO, 55)



Tras el sueño, don Bosco decide hablar con su amigo Luigi, que pide consejo a su tío
Giuseppe, el cual le aconseja lo siguiente: 

En sus Memorias don Bosco alude brevemente la recomendación de su amigo
Comollo a hacer una novena, que realizó a Nuestra Señora de las Gracias, de la
Catedral de Chieri. En el altar de esta virgen, situado en uno de los laterales, ayudó
a celebrar la última misa de la novena, antes de recibir la carta del tío de Comollo.

Sin duda, la devoción a la virgen lo acompañará toda su vida. Es significativa la
oración que hace el día de su toma de sotana, en la iglesia de Castelnuovo,
rodeado de sus amigos y jóvenes, con 20 años, en la que recita esta oración: 

Examinados atentamente todos los datos expuestos, aconsejaría a tu
compañero no entrar en el convento. Tome la sotana y, mientras prosigue sus
estudios, conocerá mejor lo que Dios quiere de él. No tema perder la
vocación, ya que con el recogimiento y las prácticas religiosas superará
cualquier obstáculo.

Después de todo este discernimiento,
Juan  recibió su hábito clerical el 25 de
octubre de 1835 e ingresará cinco días
después en el Seminario de Chieri,
pudiéndose librar de hacer el servicio
militar al que había entrado en el
sorteo del 5 de noviembre junto a otros
40 compañeros de Castelnuovo. 

Altar de Nuestra Señora de las Gracias  (Duomo de Chieri)

Oh Dios mío, haced que en este
momento vista yo un hombre nuevo, es

decir, que desde este momento
empiece una vida nueva, toda según

vuestro divino querer, y que la justicia y
la santidad sean el objeto constante de
mis pensamientos, de mis palabras y de

mis obras. Así sea, 
Oh María, sed mi salvación. 



Con esta frase Juan Bosco despide su vida secular, para abrazar el estado
eclesiástico. De manos de don Antonio Cinzano, párroco de su pueblo, recibió la
sotana el 25 de octubre de 1835. Don Bosco se planteó siete propósitos: 

Con todo este programa de vida por delante solo le quedaba despedirse de su
familia, prepararse espiritualmente y ponerse en manos de Dios y de sus superiores.
El 30 de octubre de 1835 don Bosco ingresará en el Seminario de Chieri hasta su
ordenación sacerdotal seis años después. 

¡Cuántas cosas viejas he
de abandonar!

En lo venidero nunca participaré en espectáculos públicos, en ferias y
mercados; ni acudiré a bailes o teatros; y en cuanto me fuere posible, no
tomaré parte en las comidas que suelen celebrarse en tales ocasiones.

No haré más juegos de manos o prestidigitación, de saltimbanqui o destreza,
ni de cuerda; no tocaré más el violín y no iré más de caza. Considero todas
estas acciones contrarias a la dignidad y espíritu eclesiásticos.

Amaré y practicaré el recogimiento y la templanza en el comer y beber; no
descansaré más que las horas estrictamente necesarias para la salud.

Así como en el pasado serví al mundo con lecturas profanas, en lo porvenir
procuraré servir a Dios dedicándome a lecturas de temas religiosos.

Además de las prácticas ordinarias de piedad, haré todos los días un poco de
meditación y un rato de lectura espiritual.

Contaré cada día algún ejemplo o sentencia edificante en bien del prójimo.
Lo llevaré a cabo con compañeros, amigos y parientes; cuando no pueda con
otros, con mi madre.

Combatiré con todas mis fuerzas cualquier cosa, lectura o pensamiento,
conversaciones y palabras u obras contrarias a la virtud de la castidad. Por el
contrario, cultivaré todos aquellos elementos, aun los más nimios, que puedan
contribuir a conservar esta virtud.



Querido Juan, ya has vestido la sotana
sacerdotal. Como madre, experimento un

gran consuelo por tener un hijo
seminarista. Pero acuérdate de que no es
el hábito lo que honra a tu estado, sino la

práctica de la virtud. Si alguna vez llegases
a dudar de tu vocación, ¡por amor de Dios!

no deshonres ese hábito. Quítatelo en
seguida. Prefiero tener un pobre

campesino a un hijo sacerdote descuidado
en sus deberes. 

MAMÁ MARGARITA 



Seis años de Seminario
1835-1836 (Primer curso de filosofía)
Si algo podemos destacar de don Bosco, sin duda, fue su gran capacidad para los

estudios, como había percibido hacía años el querido don Calosso. Gracias a ello

logró acceder al premio de 60 francos que daban cada año por sacar notas altas

durante todos los años en el seminario. 

1836-1837 (Segundo curso de filosofía)
Durante este curso entró al seminario Luigi Comollo, amigo de don Bosco. Si algo

hay que destacar de este año, mencionado en las memorias, es su predicación,

durante sus vacaciones veraniegas, sobre el rosario en el pueblo de Alfiano. 

1837-1838 (Primer curso de teología)
Poco narra de este año en sus memorias, más allá de la predicación durante el

tiempo de vacaciones de ese año en Asti sobre San Bartolomé. 

1838-1839 (Segundo curso de teología)
Durante este curso encontramos muchas alusiones en sus Memorias. Un año

realmente importante, por la amistad que forjará con don Juan Borel (conocido

como teólogo Borel, gran colaborador) y don Carlos Borsarelli. Sin embargo, fue

también un curso que marcará su vida para siempre, por la muerte de su gran amigo

Comollo. Logró además en este año que lo hicieran sacristán y obtener otros 60

francos más para pagar la mitad de su pensión. 

1839-1840 (Tercer curso de teología)
Durante este curso don Bosco recibe la tonsura, una ceremonia en la que se cortaba

al futuro ministro un trozo del cabello de la coronilla para mostrar al mundo su

consagración a Dios y su entrada al clero, y las cuatro órdenes menores, el 29 de

marzo de 1840. Con el permiso del arzobispo Fransoni logró adelantar un curso en

los dos meses de verano. 

1840-1841 (Cuarto curso de teología)
En septiembre de ese curso recibió el subdiaconado. Tras un año conclusivo en el

seminario, don Bosco recibirá en marzo el diaconado; y dos meses y medio después

el sacerdocio. 



Primera misa (Domingo 6 de junio): Iglesia de San Francisco de Asís en Turín.

Segunda misa (Lunes 7 de junio): Iglesia de la Santísima Virgen de la

Consolata en Turín. 

Tercera misa (Martes 8 de junio): Iglesia de Santo Domingo de Chieri.

Cuarta misa (Miércoles 9 de junio): Duomo (Catedral) de Chieri, en la capilla

de Nuestra Señora de las Gracias.

Quinta misa (Jueves 10 de junio): Parroquia de Castelnuovo y procesión del

Corpus. 

Don Bosco fue ordenado sacerdote, según sus Memorias, "la vigilia de la fiesta de la

Santísima Trinidad", el 5 de junio de 1841 en manos de don Luis Fransoni en la Iglesia

de la Inmaculada Concepción. Realmente hay pocas alusiones a esta etapa, y se

centrará más en su entrada al Convitto. 

Los inicios de su ministerio los pasó don Bosco en su parroquia de Castelnuovo, en la

que estuvo los cinco meses posteriores a su ordenación antes de entrar al Convitto.

Se dedicó a predicar, visitar a enfermos, funerales... Pero sobre todo, como dice en

las Memorias, "hallaba mi delicia en enseñar catecismo a los niños, entretenerme y

charlar con ellos".  Tras este período, le ofrecieron a don Bosco tres posibilidades:

tutor en una casa de un caballero genovés, capellanía de Morialdo o coadjutor en

Castelnuovo. Sin embargo, siguiendo el consejo de don Cafasso, se fue al Convitto.

Sacerdote para siempre

La Iglesia de la Inmaculada Concepción es de mediados
del siglo XVII. Se convertirá en capilla privada del
arzobispo, razón por la cual don Bosco será ordenado
sacerdote allí, ya que Luis Fransoni no celebraba
ordenaciones en la catedral por razones políticas. La
imagen de la izquierda corresponde a su fachada principal
situada en la esquina de la Via dell'Arsenale y Via Lacaris.
En la de la derecha encontramos el altar principal. 

A la izquierda el altar lateral del Ángel
Custodio, de la Iglesia de San Francisco de
Asís de Turín, donde don Bosco celebró su
primera misa, asistido por don Cafasso. Llama
la atención su bóveda (imagen derecha) en la
que encontramos una pintura con la Batalla de
Lepanto y dos ángeles sosteniendo la
inscripción Auxilium Christianorum.



Ya eres sacerdote; ya dices Misa; en
adelante estás más cerca de Jesús. Pero

acuérdate de que empezar a decir misa es
empezar a sufrir. No te darás cuenta

enseguida, pero poco a poco verás que tu
madre te ha dicho la verdad. Estoy segura

de que todos los días rezarás por mí,
mientras yo viva y cuando muera: esto me
basta. Tú en adelante, piensa solamente
en la salvación de las almas sin cuidarte

para nada de mí

MAMÁ MARGARITA 



Entre los propósitos que don Bosco tomó en los Ejercicios Espirituales anteriores a su

ordenación figuran nueve, escritos en el Testamento Espiritual:

Nada más lejos de la realidad se encuentran aquellos que han querido ver en don

Bosco a un sacerdote permisivo y laxo. Ni mucho menos. Su elevado nivel de tensión

espiritual, su manera de concebir la realidad desde su formación, así como su

capacidad de ascetismo y trabajo, demuestran que a pesar de ser un sacerdote

abierto y carismático, fue sin duda un cristiano coherente y comprometido con su fe. 

Los nueve propósitos de
un joven sacerdote

No daré paseos, sino por necesidad grave: visitas a enfermos, etc.

Ocuparé rigurosamente bien el tiempo.

Padecer, trabajar, humillarme en todo y siempre, cuando se trate de salvar

almas.

La caridad y la dulzura de San Francisco de Sales serán mi norma.

Beberé vino aguado y sólo como medicina, es decir, cuando lo reclame la

salud.

Siempre estaré contento de la comida que se me presente, con tal de que no

sea nocivo para la salud.

El trabajo es un arma poderosa contra los enemigos del alma; por ello no daré

al cuerpo más de cinco horas de sueño cada noche. Durante el día,

especialmente después de la comida, no tomaré ningún descanso. Haré

alguna excepción en caso de enfermedad.

Destinaré cada día algún tiempo a la meditación y a la lectura espiritual.

Durante el día haré una breve visita, o al menos alguna oración al Santísimo

Sacramento. Tendré un cuarto de hora al menos de preparación y otro cuarto

de hora de acción de gracias al celebrar la Santa Misa.

No conversaré con mujeres, fuera del caso de oírlas en confesión u otra

necesidad espiritual.



El Convitto de Turín
CONVITTO ECLESIÁSTICO DE SAN FRANCISCO (1841-1844)

El 3 de noviembre de 1841 don Bosco, ordenado ya sacerdote, ingresó en el Convitto

aconsejado por don Cafasso para estudiar moral y predicación. Estando allí se

encontró en la Iglesia de San Francisco de Asís, anexa al Convitto, donde se produjo

el encuentro con Bartolomé Garelli el 8 de diciembre del mismo año, marcando

simbólicamente su entrega por los jóvenes más pobres. Marchará después de tres

años de formación en 1844. 

DON BOSCO Y DON CAFASSO

La relación entre ambos santos es un misterio, en

el que, sin duda, se revela una amistad que

convertirá a ambos en santos. No nos

detendremos en todos los detalles de la vida de

Cafasso y la gran influencia que tuvo durante los

años que compartió con don Bosco. Simplemente

destacaremos algunos rasgos de la vida de en

relación a la juventud y primeros pasos de don

Bosco hasta su entrada al Convitto.

La talla de la imagen izquierda representa a don Cafasso

confesando a don Bosco. Está situado en el confesionario

de la Iglesia de San Francisco de Asís de Turín, que

encontramos en la imagen inferior. 

San Giuseppe Cafasso, nacido cuatro años y 7 meses antes que

don Bosco, el 15 de enero de 1811, nació en el mismo pueblo

(Castelnuovo) y fue bautizado en la misma iglesia (Sant'Andrea)

que don Bosco. 

Si no hubiera sido por esa diferencia de edad, probablemente

habrían coincidido en la casa del sastre Tomás Cumino, donde

pasó tres años de estudios de secundaria, y donde don Bosco

pasará también algún tiempo. 



Sin embargo, ambos santos no coincidirán hasta el verano del año 1830, aunque don

Bosco sitúa el encuentro en octubre de 1827 erróneamente. Aunque no podemos

saber a ciencia exacta la datación de dicho encuentro, lo que sin duda podemos

extraer de las memorias es la importancia que tuvo para don Bosco el encuentro con

el que será su guía principal en sus decisiones importantes. Un encuentro que

mostrará la espiritualidad de Cafasso y su profunda adhesión al Señor. 

Tampoco sabemos si Cafasso fue decisivo en la decisión de entrar al seminario,

pero sí que lo fue en su camino al diaconado y en su decisión posterior al periodo en

Castelnuovo tras su ordenación. 

Cuadro de San José Cafasso en la Iglesia de San Francisco de Asís de Turín.
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